


MIGUEL ÁNGEL ESCULTOR: 
EL DAVID

En 1501 a un joven de veintiséis años, 
de nombre Miguel Ángel Buonarroti, le 
entregan un bloque de mármol de cinco 
toneladas y media y casi seis metros de 
altura para que saque de allí una estatua 
de David. 
En esa tarea habían fracasado antes que 
él maestros más experimentados, pero a 
él le avalan varias obras importantes, en-
tre ellas la Pietà Vaticana que le ha dado 
fama y prestigio, y un tesón y una ener-
gía inagotables. 
Al cabo de tres años sale a la luz un joven 
David, un verdadero prodigio teniendo 
en cuenta las dimensiones y la forma del 
mármol. El impacto fue tremendo y se 
convirtió desde el primer momento en 
una obra maestra. 
En ella nos centraremos en esta con-
ferencia y trataremos de dar respuesta 
a una serie de interrogantes: quién era 
ese joven escultor, qué obras había he-
cho antes, cómo se había representado 
en Florencia antes de él a David, en qué 
contexto histórico surgió esa imagen 
irrepetible, qué simboliza realmente… 
y qué avatares conocerá esta obra hasta 
llegar a nuestros días.
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